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Por nuestras mujeres e hijos desgarrados por la metralla 

fascista, por nuestra España invadida, ¡A D E L A N T E !...
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El eomliate
defensivo y su fortifieaeién

El combate defensivo se caracteriza por su tenacidad 
en la resistencia. Si a ésta le añadimos una adecuada 
fortificación meditada de antemano, teniendo en cuenta 
la disposición del enemigo, obtendremos, además de la 
tenacidad, la eficacia de la resistencia.

Por lo que respecta a las líneas avanzadas de fuego, 
debe de tenerse en cuenta para su fortificación, no ya 
solamente la disposición del enemigo, sino también la 
propia. Cuando en un frente existen posiciones impor­
tantes de resistencia dentro de la primera línea, pero 
que el intervalo del frente entre las mismas pudiera per­
mitir la infiltración o ruptura del frente por los mismos sin 
temor ai fuego flanqueado de esas posiciones de resisten­
cia en primera línea, deben construirse trincheras con 
nidos de tirador personales o bipersonales en sentido 
oblicuo en relación a las líneas enemigas, además de las 
ordinarias frente a las del enemigo, con objeto de en 
un momento dado poder hacer fracasar los piares ene­
migos, ya que en aquellos frentes que existen esta clase 
de posiciones de resistencia en primera línea que antes 
decíamos, al ser atacadas nuestras posiciones lo serían 
por los intervalos a distancias fuera del alcance de las 
armas automáticas de estas fuertes posiciones, con obje­
to de una vez rota la primera línea producir el movi­

miento envolvente a las posiciones de resistencia, que 
una vez tomadas por el enemigo servirían a éste de 
punto de apoyo para proseguir su ataque en el avance 
contra la verdadera línea de resistencia, que para poder 
frustrar los planes del enemigo en caso de tratarse de 
los aquí enumerados, debe ser construida con miras a 
rectificar los inconvenientes que pueda ofrecer la pri­
mera línea, tratando de establecer potentes nidos de 
máquinas automáticas y de acompañamiento de frente y 
en sentido de flanco, adonde exista la debilidad de la 
primera línea, debido a su mala situación geográfica.

De esta manera, por potentes que puedan ser los 
embates del enemigo, las posiciones de primera línea de 
espaldas al vértice del ángulo de la línea de resistencia, 
de esta forma establecida nunca le sería necesario reti­
rarse, ayudando a los defensores de la verdadera línea 
de resistencia a la defensa de esta misma con sus fuegos 
de flancos y apoyados incluso por la segunda, pondría 
al enemigo en la evidencia de tenerse que retirar o por 
el contrario correría el peligro de ser envuelto por las 
fuerzas de las posiciones de primera línea, infranquea­
bles en este caso y de gran peligro para el adversario. 

M ig u e l  D ía z

Capitán de la 1.* Compañía del 103 Batallón

LIBRE DEL LATIGO FASCISTA
Camaradas: Al tener la dicha de 

hallarme entre vosotros, después de 
haber sufrido dieciséis meses la cruel 
tiranía a que está sometida una par­
te de nuestra querida Patria, me di­
rijo a vosotros, camaradas del heroi­
co Ejército Popular, para que por 
conducto de estas líneas recibáis un 
fuerte abrazo de muchos compañeros 
que, menos afortunados que yo, to­
davía continúan bajo la garra del 
fascismo invasor y cruel.

Ahora que, al fin, estoy a vuestro 
lado empuñando el fusil con el que, 
todos unidos, batimos al fascismo 
para derrotarle definitivamente, no 
puedo ocultar la gran alegría que 
me ha producido la libertad que 
aquí disfrutamos, y con lo que, una

vez más, desenmascararemos a los 
traidores de España, que para man­
tener a su lado a los ignorantes y a 
los analfabetos que tanto, desgracia­
damente, abundan en las filas rebel­
des, no solo se valen del látigo y la 
pistola, sino que usan de las propa­
gandas más infames para hacer creer 
que en nuestro glorioso Ejército del 
pueblo sólo hay oficiales rusos que 
con látigos de muchas colas maltra­
tan a las soldados españoles.

Estos son los procedimientos a que 
tienen que recurrir nuestros enemi­
gos para poder seguir engañando a 
sus desmoralizados soldados. Pero 
no os preocupéis, porque muchos 
de los que hoy están en las trinche­
ras de la traición ya se van dando

cuenta del engaño, y pronto, muy 
pronto, han de seguir nuestro cami­
no para hacer que los traidores lim­
pien con su propia sangre la de tan­
tos trabajadores ase.sinados.

Así que adelante. Ejército del 
pueblo; por la libertad de los que 
sufren en las cárceles de la zona re­
belde y que esperan con ansia el 
amanecer de un nuevo día que les 
libre para siempre de la sangrienta 
opresión extranjera. Y mientras, co­
mo humilde homenaje a los que caen 
asesinados por la metralla fascista 
con el puño en alto, gritemos todos: 

¡Vivan los mártires de la LibertadI 
¡Viva el Ejército del Pueblol 

H . M o s t e ir ín
Soldado de la  26 Brigada
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A  medida cjue 
pasa el tiempo po- 
dem os a p re c ia r  
que nuestro pres­
tigio, aun a costa 
de s a n a re , abre 
surco en la esfera 
in t e r n a  c io n a l .
Cuando con el ejemplo hemos dado 
prueba que aun en los momentos 
de angustia jamás decayó nuestro 
ánimo, boy es cuando nuestra res­
ponsabilidad de antifascistas nos dicta 
la superación en todas nuestras ac­
tividades.

Todo combatiente tiene que darse 
perfecta cuenta que de la técnica y 
coraje al emplear nuestras armas, ra­
dica el cincel que forjará la victoria de 
la España antifascista.

Las escuelas de capacitación tienen 
que ser nuestras canteras, pero éstas 
deben caminar a la rapidez con que ca­
m inan los acontecimientos en la lucha 
contra el fascismo.

E s muy importante tener en cuenta 
que esta guerra—guerra política—pro­
vocada por unas castas, juega un papel 
muy importante la educación política 
de nuestros hombres, cada uno en su 
actividad. Descansando las armas en 
hombres que sepan por qué luchan, 
nadie podría aprovechar el esfuerzo de 
éstos, más que en beneficio de la libe­
ración de los pueblos del yugo del 
hambre.

Junto a la educación de las armas de­
bemos realizar un gran trabajo político, 
base en la que se asiente el antifascis­
mo en la nueva sociedad española que 
estamos forjando.

Prácticamente, y  con la propia expe­
riencia del frente, en la 26 Brigada he­
mos podido apreciar cómo es necesario 
este trabajo, a través del cual nuestros 
combatientes, pensando en el mañana, 
supieron ganarse la simpatía de infin i­

HAS TA

CONSEGUIRLO
dad de pueblos que en nuestros prime­
ros pasos nos miraban con recelo.

Para nuestra Brigada todo debe ser 
poco en el momento histórico que v i­
vimos, y hoy lanzamos la consigna de 
ganar para e l  an tifasc ism o a tod o  e l  
cam pesin ado don de r a d i c a  nuestra  
B rigada, para ver con satisfacción que 
al igual que en otros sitios en los que, 
como recuerdo a esta Brigada, se saca­
ron canciones de simpatía y  cariño, se 
nos aprecia.

Triunfarem os con la técnica y las 
armas, y  tenemos que triunfar en la 
conciencia del campesino; para ello 
hay que complementar una actividad 
con la otra, porque éstas, en un ejército 
moderno y  democrático, son unas de 
sus mejores bases.

Será para los combatientes una ale­
gría ver que por donde ellos pasaron 
dejaron huellas que admiren los pue­
blos; para esto salta a la vista el tacto 
que debemos tener para tratar los inte­
reses de los campesinos. E n  esto tene­
mos que insistir y desplegar gran acti­
vidad mandos y  comisarios, por la ra­
zón que de esta forma tendremos para 
siempre a la gran masa campesina es­
pañola que en España tiene que jugar 
uno de los papeles más importantes, 
porque a ella pertenece la gran mayo­
ría de los trabajadores, y que la expe­
riencia de otras luchas demuestra ser 
nervio potentísimo que con su entu­
siasmo puede extrangular todo lo po­
drido que estorba a la humanidad.

Capacitación y  campesinado de nues­
tra zona, sea nuestra preocupación.
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¡SALUD A LOS EVADIDOS!
traidores encuadrados en él, habéis

í l t

¡Salud evadido del campo faccioso!
Nosotros te recibimos con los 

brazos abiertos, como a un hermano, 
y a pesar de que hemos tenido la in­
mensa suerte de no haber conocido 
lo que es el vivir bajo la amenaza 
constante del látig'o de los esbirros 
de Franco, sabemos comprender la 
tragedia que, a pesar de la alegría de 
la liberación, todavía se refleja en 
vuestros ojos.

Tragedia inmensa la de vosotros, 
trabajadores de los más puros y sa­
nos ideales, que habéis visto caer a 
vuestros hermanos bajo la metralla 
de asesinos a sueldo, vuestras casas 
saqueadas y vuestras mieses robadas, 
y a todo esto teníais que responder 
con la sonrisa estereotipada en los 
labios, que más parecía una mueca 
de dolor, y con los brazos extendi­
dos, signo de sumisión y vasallaje.

Ya no oiréis más los histéricos 
chillidos de los oficiales fascistas, ya 
no resonarán más en vuestros oídos 
las fatídicas pisadas de las rondas de 
falangistas y requetés por las ciuda­
des de retaguardia.

Rondas que llenaban de dolor e 
ira, pues sabíais que cada una de 
ellas había de dejar varios hogares 
deshechos, sumidos en el dolor y la 
miseria.

Camaradas, nosotros te saludamos

He aquí un grupo de combatientes, 

evadidos de las garras de la re> 

acción y la tiranía. En ella vemos 

como íraternizan con nuestros man­

dos, después de haber recibido cla­

se de capacitación, con la que uni­

da a su elevada moral, reconquis­

tarán la España invadida por mer­

cenarios y que tantos vejámenes han 

cometido con ellos.

y te ofrecem os una existencia
mejor.

Ante tus ojos se extiende un pa­
norama que sólo entre sueños habías 
podido entrever.

Un ejército que lucha con la son­
risa en los labios y el optimismo re­
bosante en el corazón, porque sabe 
que lucha en defensa de sus más 
caros intereses. Qué diferencia entre 
nuestro ejército y el de mercenarios 
italianos y alemanes, que con algunos

visto hasta ahora.
Una retaguardia que trabaja, labo­

ra y crea un mundo nuevo conscien­
te de sus deberes y derechos, y que 
tiene en sus ojos la franca mirada 
del hombre que se sabe libre de to­
da ominosa explotación.

Qué diferencia entre nuestra reta­
guardia y la que habéis visto hasta 
ahora: formada de una parte por 
perdonavidas y omnipotentes explo­
tadores, y por otra, por un pueblo 
que sufre la más cruel de las tiranías 
y que al menor asomo de protesta se 
ve diezmado por sus inicuos ex­
plotadores.

Por nuestro campo, el del gobier­
no legítimo de la República, alegría, 
optimismo, progreso y trabajo libre 
de explotadores y chupópteros.

Por el faccioso, tristeza, sojuzga- 
ción y rabia mal contenida entre el 
pueblo sano y trabajador, que con 
ansia espera el momento de su su­
prema y definitiva liberación.

Salud, evadido, nosotros te salu­
damos y compartimos tu alegría por­
que has entrado de lleno en una 
existencia más justa y mejor,

P. G a s c ó n

DEL CUERPO T R E N  AU TO M O VIL
Los camaradas del Cuerpo Tren tienen una misión que cumplir en la 

guerra, la cual es muy importante.
Tienen en muchas ocasiones que jugarse la vida por tener que pasar por 

sitios de verdadero peligro, para llevar con todo cuidado el sustento de los 
camaradas que están en los parapetos, en las trincheras aguantando sin 
desmayo las inclemencias del tiempo y, por lo tanto, no hay que dejarlos 
s n lo más necesario.

Por esta misma razón, los conductores de la 26 Brigada, con su disci­
plina, con su valor y su coraje de combatientes, luchan con entusiasmo 
hasta conseguir aplastar al fascismo invasor de alemanes e italianos, que 
pretenden arrebatarnos el suelo español que con tanto derecho ros pertene­
ce, y, como es nuestro, no consentiremos dajárnoslo arrebatar mientras 
quede un sólo antifascista en nuestro suelo.

Sólo tenemos una consigna: Vencer... y venceremos cueste lo que 
cueste, pero la victoria es nuestra.

A. G ó m e z

Delegado del Tren Automóvil

Vir.v
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NUESTROS M U RA LES

En el concurso Je PcríóJicos Murales, eelebraJo en La Pedriza, la 

26 Brigada obiiene el primer premio, en los periódicos de trincheras
Tenemos el deber de hacer resal­

tar la labor dentro de nuestra Briga­
da por los soldados, Jefes y Comi­
sarios del Batallón 103, que en todo 
momento actúan con verdadero en­
tusiasmo y que han sabido dar a

nuestra Unidad el sitio que merecia, 
obteniendo una de sus compañias el 
primer premio de este interesante 
concurso.

Es deber de todo los combatien­
tes de nuestra Brigada colaborar en 
todo momento y copiar de 
aquellos camaradas que su­
pieron explanar sus sentimien­
tos en el Mural, que supieron 
reflejar su espíritu combativo, 
sus iniciativas, las cuales siem­
pre estaban llenas de la mayor 
ejemplaridad, tratando en todo 
momento de sus problemas y 
mayor capacitación.

Nuestros murales han estado 
expuestos durante días y días.

dando a entender a las demás unida­
des el entusiasmo y el esfuerzo que 
nuestros soldados han puesto para 
que los periódicos que se dedicaban 
a la U. R. S. S., resultasen dignos de 
aquellos que en todo momento nos 
ayudan, y que no consentirán que 
ninguna potencia fascista descargue 
su zarpa sobre la libertad de los 
pueblos.

Queremos que sirva de ejemplo 
la conducta de estos camaradas, que 
dado el carácter de su actuación, se 
refleja en ellos el sacrificio y el es­
fuerzo que han realizado en esta la­
bor que ha dejado tan alto el nombre 
de su Brigada.

Hay que aprovechar esta enseñan­
za que nos brinda el buen resultado 
obtenido en este concurso para to­
dos contribuir en cualquier certa­
men que se celebre dentro de nues­
tro glorioso Ejército Popular, al 
efecto de que se forme un buen 
criterio de nuestra Brigada.

En contra de nuestro deseo, no 
podemos publicar en esta página la 
fotografía del periódico KOMSO­
MOL, que ha obtenido el primer 
premio de periódico de trinchera, y 
donde se refleja la sencillez y capa­

y *

2B8RÍCrADA 103J8ATAIION

cidad de nuestros soldados, que en 
lo sucesivo sabrán intensificar esta 
labor para que no haya una Com­
pañía o Batallón en que falte su co­
rrespondiente periódico mural, don­
de queden plasmadas el sentir y las 

iniciativas de nuestros comba­
tientes, y para que se fomente 
la afición a escribir y perder 
poco a poco el miedo que 
hasta ahora nos lo impedía, por 
creernos incapacitados para 
realizar una labor que todos 
los soldados están en el deber 
de cumplir, y demostrar nuestro 
esfuerzo que nos proporcionará 
una España libre y culta.

F r a n c i s c o  G. C a r r e r a s
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E P I S O D I O S P E

\E1 em ocionante «¡N o pasarán!» de los leg ionarios espa­
ñoles q[ue d eíen d ian  los in ertes  y redu ctos d e  Verdún.

A A N T E  el asombro producido en el 
mundo entero, entre amibos y enemi- 
éos,por la magnífica epopeya que ha 
creado el Ejército glorioso del pueblo, 
repleto de ansias de independencia y 
libertad, ante la reconquista y defensa 
de Teruel, creemos oportuno examinar 
de una manera ligera las principales 
contiendas y hechos de la historia, en 
que una resistencia parecida, ya que 
no igualada, hizo torcer los cauces de 
la guerra, obteniendo una formidable 
victoria clara y decisiva.

Uno de los más notables, y que va­
mos a esquematizar hoy, es el de 
V E R D U N , clave de la victoria de 
los ejércitos aliados, pero trampolín 
en el que se inició e impulsó la pi­
rueta trágica de los alemanes.

Verdún, ciudad francesa, fué elegida 
por Falkenhay, Jefe del Gran Estado

Mayor A lem án , 
para i n i c i a r  la 
ofensiva que de­
bía de dar el golpe 
de muerte a Fran­
cia y romper la es­
pada que Ingla­
terra suspendía so­
bre ellos.

Verdún, sueño 
fantástico de un 
hombre que vió en 
ella la redención 
de su pueblo, al 
principio fué ilu­
sión del corazón 
de un patriota, 
después... «úlcera 
que devora nues­
tras fuerzas», se­
gún decía Luden- 
forff, y esto mismo 
es lo que creemos 

debe pensar a estas horas el renegado 
de Franco, que no se dió cuenta de la 
trágica aventura en que se metía.

No voy a describir lo que era Ver­
dún, pero sí quiero examinar cuál era 
su situación en el momento de iniciarse 
la ofensiva alemana. La destrucción, re­
lativamente fácil de los fuertes belgas 
al principio de las hostilidades, así como 

la potencia enorme de los obuses alema­
nes, habían llevado al ánimo francés la 
necesidad de preparar sus plazas fuertes 
para una defensa que ofreciera mayores 
garantías que los fuertes, puesto que 

éstos saltarían en pedazos ante los obu­
ses alemanes. Así es que organizaron el 
campo de Verdún en CENTROS DE R E­

SISTEN CIA, más o menos fuertes, y sepa­
rados algunas veces por un kilómetro 
y sin ningún camino que los enlazara 
con la retaguardia. Tres kilómetros de­

de su inde 
tenéis el fri 
italiana, a. 
ínexpugnal

E l ataqu 
método adj 
9 divisioní

cantidad ( 
los oídos

trás se organizó una línea EN CENTRO: 

en cierto número de villas, bosques 
alturas.

La fortificación era muy débil, falt 
de mano de obra y pobremente guarní 
cida, porque no les dió tiempo, ante 1 
ofensiva de Falkenhay, a terminarla 
pues los alemanes persiguieron am mientos de 
todo la sorpresa, teniendo a los frar cuales Z44 
ceses en la incertidumbre del punto ¿ sostuviere] 
ataque elegido. con 2.000

_  , 1 . 1  j  pesados.Esta sorpresa sena obtenida por pa
tencia y rapidez de la preparación arlj inicié
llera (2.000 piezas tiraron durante nua ^taitte un 

ve horas y media) en una extensión di 1
veintidós kilómetros y siendo sólo dj  ̂ furioso, 
siete kilómetros el frente de Verdún, haj bosques he 
cían estar a los franceses en la indecj terreno 
sión del frente elegido, como ya hemej parecía un 

dicho.

El mando alemán había previsto to 
mar las trincheras un poco fantástica 
mente: «al paso de parada». Y , en efect 
en algunos puntos desembocaron b 
alemanes con el fusil en bandolera; tái 
tica ésta tan en analogía con la e; 
pleada por el «alemanizado» de Franc 
en sus avances por Extremadura 
Guadalajara; táctica magnífica mientri 
no se les opone resistencia, o no se 
puede oponer, como los primeros tie 
pos nos ocurrió, tiempos heroicos y m 
apreciados aún en su justo valor, cuandi 
no teníamos apenas medios, y nos po 
díamos considerar muy felices si todoj 
los hombres que llevábamos poseían 
fusil, cosa que no siempre sucedía poj 
desgracia... Pero táctica que les resulti 
catastrófica cuando no sólo se les resistí 
y repele, sino que se les contraataca pol 
el Ejército Popular, llevado de todo e”  
nervio, el empuje y virtudes espléndida)^ iz(ju

Id

que posee el auténtico y verdadero PueigJ {actor  
blo, tan enamorado de sus libertades ¡¡Vieja cat

' 7 i
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LA G U E R R A  E U R O P E A

to to 
istical

de su independencia, y entonces... ahí 
tenéis el fracaso de la táctica alemana e 
italiana, ahí tenéis al glorioso Teruel 
inexpuánable.

E l atacjue a Verdún fué montado con 
método admirable. Los franceses tenían 
9 divisiones de infanteria y 6 Regi­
mientos de Artillería (612 piezas de las 
cuales 244 pesadas). Estas fuerzas se 
sostuvieron ante l9  divisiones alemanas 
con 2.000 cañones, la mayoría de ellos 
pesados.

Se inició tan tremenda contienda me­
diante un violentísimo bombardeo no 
igualado basta esa fecha, tan violento 
y furioso, que bacía desaparecer los 
bosques hechos pedazos, transformando 
el terreno en forma tal, que más bien 
parecía un paisaje lunar; la violencia y 
cantidad de explosiones bacía sangrar 
los oídos de los defensores; el ruido

táú

producido por los cañonazos se oía a 
200 kilómetros de Verdún, durando se­
mejante avalancha de hierro y fuego 
hasta las cuatro quince de la tardefha- 

biase empezado a las siete quince de la 
mañana), hora en que la infantería ale­
mana se lanzó al ataque en tan apreta­
das olas y tan próxi.mas unas a otras 
que las ametralladoras francesas (cada 

cinco métros una), segaron las filas 
alemanas según cuentan los testigos, 
hasta dejar pelotones de soldados muer­
tos en pié, pues los alemanes avanza­
ban, según dicen los mismos franceses, 
cantando y «sin bajar siquiera la ca­

beza».

La situación de Verdún llagó a ser 
muy crítica, y fué salvada gracias a la 
entereza y tesón puestos en acción por 
el Mariscal Joffre, qve no autorizó a 
pasar a la margen izquierda del Mosa

Pefersci de Verdún
contestando a las insinuaciones siemprr 
lo mismo: «la defensa de Verdún estr 
en la orilla derecha», prefiriendo inclu­
so correr la muy probable eventualidat 
de perder la artillería situada en est 

orilla.
Poco a poco se fué afianzando, segúi 

fueron pasando los días, la defensa frar. • 
cesa, y los alemanes empezaron a dars 
cuenta de su inútil sacrificio al no lo­
grar abrir las puertas de Verdún. Lt 
batalla, que empezó el 21 de febrero 
duró hasta diciemrbe del mismo año 
en que los alemanes suspendieron la

operaciones con un balance que no pu­
do ser más trágico y  sangriento; SOO.OOO 

hombres y  un río de oro que ni uno 
ni otro podía reponer jamás Alemania.

Causas del fracaso alemán; 1.* Falta 
de creencia en los recursos de Francia a 
la que suponía agotada. 2."̂  Falta de re­
servas de los alemanes que no pudieron 
seguir el plan intenso que empezaron; 
y 3.“ La sangre fría y tenacidad del 
mando francés, desde el mando supre­
mo hasta el último soldado, ante cuya 
brillante defensa se estrellaron los 

alemanes.

Esta admirable y heroica defensa no 
puede servirnos de ejemplo a nosotros, que 
tenemos nuestro inmortal Madrid y ahora 
Teruel, inigualable y único, pero sí po­
demos deducir enseñanzas y hacer ma­
yor nuestra fe en el triunfo, para per- 
servar en nuestra entereza y tesón, y lo 
mismo que el mariscal Joffre decía de 
Verdún, decir nosotros que en la defensa 
de Teruel está la defensa de nuestra causa 
y el triunfo de nuestro pueblo, y la muerte 
para los vendedores de su patria y traido­

res a S'JS hermanos.
G a b r i e l  O r g a z

; < '

■' !5íí-

»• S:- ^

Vf . f i

I . . .  ¡ctxxé im porta  a la alem ania im peria lista  
fan tasm a/ioria  d e l incencio enm ascara la  
tropas a lem anas, después de su derrota .
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M E D I O S

F eh tiero.------Descendemos de
los camiones, y una bandada 
de chicos nos rodean. ¿Fio ha­
brá maestros para estos chi- 
cos?—pienso~y, en el acto, 
me acuerdo de mis milicianos 
de cultura y sus deseos de

, . . , . Hablo con el alcalde
o f r e c e r  al punto, ae me

rece tnconj.c,analmente en lo iu e  pueJa ayudarme.
local d ^ T r"«a/ aJa  la tropa, enseguida a buscar un  '

due de lugar de esparcimiento del soldado y  donde se ca 
p a c te  m entalm ente, sirviera de escuela a los n iños E sta  
nottcta cunde rápida por e l pueblo, y ya acuden muchas 

adres solicitando un puesto para sus hijos. cN o os apu­
réis, compañeras. due todos cabrán, y s i no fuera asi se 
habilitaría un local m ás am plio-. Ya está contenta la 
d o f 'd  ’’ 1‘íioi íes tan bueno estar fugan

^ 7  ^ ^^nana empiezan a llegar los primeros chi
duillos algo azarados y vergonzosos al p r l c l T c e c o  
c o . la llegada de otros más se van animando, y yás'e Z n  
ue cAar/aa y estudios en alta voz. Conforme progresa

c o Z Z T  " “r»ero,- los hay desd t cin-

36. ,U n  verdadero éxito!. A  la noche acuden los za-

c a m lT  Z  '^“balando en el
mpo no pueden venir; y con ansia de saber son dieci

n o 7ó l Z  T - " ’’ ‘¡‘a, ¡Sil, Pero
las m Z tT s d Z Z Z  ‘h T  también
>ura; y. también se fas Z Z T  su cul-
due los miliciarms
cen, y ellas agradecen poniendo tnrlr. ~ ^
completa ilustración. E l segundo d'
ía » a a  y „.aa el núm erm  ya Z n  J Z
igualmente las demás secciones? " "  iaamentará

de asistencia

PRACTICOS DE ORIENTACION
POR LA P O L A R ._L a  estrella Polar (figura 1), que perma­
nece constantemente sobre nuestro horizonte a p lin fe  da 
con bastante aproximación la dirección al Polo Norte y’ por 
consiguiente la «meridiana». Puede conocerse muy fácilL n te  
en re la multitud de estrellas que pueblan la bóveda celeste

para éneo t  '=“"=*“='«‘=¡00, llamada Osa Menor, y.
para encontrarla, basta prolongar la línea que une las dos X

relias posteriores de la Osa Mayor en una magnitud igual a . in-

n esT *'r estrellas. Ambas constelan o-
nes. de figuras parecidas, se distinguen fácilmente porque están 
formadas de siete estrellas, dispuestas: cuatro J  rJa d e  tra-

menrequerad” '"*"^
CON LA BRUJULA ORDINARIA t = k i

.mantada; suspendida libremente de modo que tome una po- 
sicion sensiblemente horizontal, en lugar de señalar una dircc

v á Z r  T T ’ J -P r ó x im a m e n te  hacia el Norte, sepa- 
rande^se de la «meridiana, una cantidad casi cinstante duran- 
te el intervalo de un año. Conocida en cada localidad esta 
desviación que se llama «declinación, basta trazar por el

ima"nt H > aguja
raT aÍd  T ! .  l"" "" y *""‘ióo.gual al de la declinación y esta será la meridiana de lugar 

Hay que tener en cuenta al emplear la brújula, las pertur-

L S Z ? " "  halla
próximas a substancias magnéticas como hierro, níquel, etc
que la atraen y estacionan en una dirección distinta qw  la del
meridiano magnético, alterando el valor del ángulo de decli- nación. 5 v/ uc uccu

c„ permiten o rie n te e
en 2 n l  ' “  P '» ''’ ' '  emplearlo.

Ciertas ocasiones, a continuación otros medios especiales
que aunque la obtienen con poca precisión, pueden suministrar 
mu. Utiles resultados en determinados casos.
HUMEDAD DE LAS PA R L D E S .-E n  los edificios antiguo» 
sobre todo s. están aislados y expuestos a los efectos atmos­
féricos se observa que las paredes de las fachadas están en 
general, secas por el lado Sur, y húmedas, sombrías y obscuras 
las que miran al Norte. ^

MUSGO DE L.AS PIEDRAS Y A R B O L E S .-L as rocas, los 
postes kilométricos, los montones de piedras de las carreteras 
etc., se cubren, generalmente, de una capa de musgo en la pai- 
e que mira al Norte, en donde la falta de sol la hace crecer 

manteniendo inayor humedad por ese lado. También las cor- 
trezas de los arboles tienen hendiduras más profundas en esa 
dirección que, igualmente, • uelen tener cubierta de musgo, in-

Ío s 'b o sq jr  «="
POR L,A V EG ETA C IO N .-La vegetación se presenta en ge-

Norte, asi se observa que los árboles, sobre todo, si están 
aislados y expuestos a las variaciones atmosféricas, tienen 

med ^ d r " ' " " " ' ' ' " " * ^ ' ' ' " "  desarrolladas hacia el

Un saludo a nuestros deportistas que tan brillantemente 

ban coíoeado a nuestra Brigada en el Trofeo Ano Nuevo

D
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entarse
Icarios
eciales
nistrar

tiguos, 
itmos- 
:án en 
scuras

te

o

DE SOL A  SOL
Ara y siembra, campesino, 
mañana recojerás.
Tu hijo viene del frente, 
mírale que alegre está; 
sabe que está defendiendo 
tu pan y tu libertad.
Cambió el arado y la reja 
por el fusil y el morral, 
y cuando parte de nuevo, 
cantanto hacia el frente va.
De sol a sol, campesino, 
trabaja sin descansar, 
que eres el pan de los que luchan 
y ellos son tu LIBERTAD.

C A M P E S I N O !
He aquí lo que erais en la España pasada, de esa España donde vuestro por­

venir, como el de todos los trabajadores, ya estaba escrito en el horizonte: Trabajar y 
trabajar sin descanso para llenar y llenar las arcas, ya muy repletas, de los caciques 
y terratenientes.

Pobreza... Hambre... Miseria... Soledad... Siempre trabajando bajo el látigo de 
la esclavitud... Este es el campesino de la España negra, el campesino que quiere 
Franco y todos los capitalistas que le siguen.

Mientras el campesino por casa tiene una modesta choza, sus <amos> viven en 
lujosos palacios; mientras el campesino apenas tiene que llevarse a la boca, ellos 
comen a dos carril'os y derrochan el dinero con prostitutas; mientras el campesino 
su única diversión es trabajar, ellos recorren mundo con el dinero que tanto trabajo 
ha costado al campesino arrancar de la tierra y profanan sus humildes hogares abu­
sando de sus compañeras.

Porque desaparezca esta España es por lo que trabaja y lucha el campesino de 
la España leal. Unos, en la retaguardia, trabajan porque nada falte a los soldados 
del Ejército Popular, que defienden sus tierras y sus intereses; otros, en las trinche­
ras, luchan con el fusil para aplastar para siempre a sus enemigos jurados, para 
aplastar para siempre a los invasores extranjeros, que quieren poner sus plantas 
sangrientas sobre los campos de España, regados y cultivados con el sudor de 
nuestros hermanos campesinos, después de una vida de tantos y tantos años de 
explotado.

José C añizares
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a propaganda al campo enemigo
La propaganda al enemigo es de una 

importancia enorme. Un buen trabajo de 
agitación en las filas rebeldes desde 
nuestra zona, por medio de emisoras, 
altavoces, megáfonos o simplemente la 
charla en puestos avanzados, significa 
una ventaja de un cincuenta por ciento 
para nuestras armas.

Para que el trabajo se vea coronado 
por el éxito, es imprescindible por los 
medios informativos que estén a nues­
tro alcance, entresacar la composición 
social y política del enemigo: Si son 
falangistas o requetés organizados antes 
del movimiento, o por el contrario, si el 
enemigo que tenemos enfrente lo inte­
gran soldados en activo antes del 18 de 
julio de 1936, si son quintas movilizadas 
o personal reclutado a la fuerza.

Es de sumo interés, y conviene tenerlo 
presente cuando se realice alguna acti­
vidad al enemigo, averiguar la región a 
que oertenece; por ejemplo, si soQ ga- 
liegos, andaluces, asturianos, vascos, etc. 
Parece cosa de poco valor este detalle, 
pero es el eje principal para un buen 
trabajo de agitación y propaganda...

Si al vasco y al gallego, amantes de su 
patria chica por tradición, objetamos en 
las charlas que luchando al lado del 
Ejército Republicano conseguirán man­
tener firme su autonomía por la que tan­
ta predilección sienten, conseguiremos 
captarnos rápidamente su voluntad. A 
los extremeños y andaluces en amplios 
temas les hablamos—bien documenta­
dos—de las monstruosidades cometidas 
por el fascismo, analizando con profu­
sión la vida social de estas regiones, po­
niendo de manifiesto cómo en Extrema­
dura la vida de la clase trabajadora se 
desarrollaba, y hoy, con mayor motivo, 
bajo el capricho dé grandes terratenien­
tes y fuertes patronos. Estos, influencia­
dos por la gran masa de trabajadores 
portugueses, que con jornales reducidísi­
mos realizaban el mismo trabajo, ha­
ciendo la vida imposible a los obreros. 
Al hacerlo directamente a los asturia­

nos, pensando sólo en esta región he­
roica, tenemos una gran fuente donde 
podemos nutrir las charlas sin miendo a 
caer en la decepción. Cualquier soldado 
de nuestro glorioso Ejército, por muy 
dura que sea su inteligencia, conoce la 
epopeya asturiana, y se encuentran en 
condiciones más que suficientes para 
componer unas cuartillas y transmitirlas 
por la emisora.

Cuando el enemigo está compuesto 
por falangistas y requetés profesionales, 
hay que derrochar gran habilidad en la 
propaganda. Hay que explicar con minu­
ciosidad cómo los falangistas quieren 
imponerse a los requetés, tomando a las

H e a((ui un hom bre d e  nuestro  
E jérc ito . N i los años n i las p e r ­
secuciones su frid as  han  h echo  
m ella  en su conciencia an tifa s ­
cista, y hoy, m ás (¡ue nunca, está  
seguro d e l  triu n fo  de los traba ja ­
dores, 4ue será  e l  triu n fo  cjue nos 

d é  pan, paz y trabajo.

brigadas carlistas como única fuerza de 
choque, mientras los falangistas son los 
dueños absolutos de la retaguardia.

Es indudable que sí realizamos una la­
bor de agitación y propaganda, atenién­
donos a las experiencias que enumero, 
los resultados nos serán fracamente sa­
tisfactorios.

¡Camaradas de la 26 Brigada!, colabo­
rad en la emisora; más que una obliga­
ción es un deber. Es necesario que con 
la ayuda estrecha de todos se refuerce y 
aumente el trabajo en las emisiones dia­
rias. Esto es factible en la Brigada 26 
por ser un vivero de artistas y camara­
das cultos.

Los Comisarios, de acuerdo con los 
Jefes militares, dentro de cada unidad, 
pueden seleccionar el personal apto pa­
ra cada especialidad. Todos aquéllos que 
sepan recitar poesías, cante flamenco o 
regional, músicos, formación de orques­
tas, humoristas y demás camaradas que 
estén en condiciones de escribir sobre 
temas sociales y charlas que traten del 
carácter de nuestra lucha.

El Delegado político será el principal 
resorte que.ha de funcionar. Como gran 
psigcólogo y conocedor a fondo de la 
campañía, seleccionará el personal, dan­
do cuenta a su Comisario y éste, de 
acuerdo con el Jefe militar, den las faci­
lidades necesarias para que estos grupos 
actúen en la emisora.

Conseguido este anhelo, ambición de 
todos los antifascistas, poco a poco ire­
mos viendo los resultados. No consiste 
sólo en saber que diariamenente llegan 
compañeros a nuestras filas, sino que 
con nuestras emisiones y charlas conti­
nuas, centenares de indiferentes—al fin 
y al cabo trabajadores—se vayan edu­
cando sistemáticamente, evitando de (sta 
manera que las mirillas de sus trincheias 
se conviertan en murallas.

A r a u z
Agit -Prop. de las filas enemigas
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